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A l i c r e o i c s C d e l í l n j o d e 1 8 6 8 

Hace algunos dias, llegaron á nuestros 

oidos voces que nos alarmaron, porque á ser 

cierlo el hecho á que se referían, podia te

ner consecuencias verdaderamenie desas

trosas. 

Confiando sin embarg) en que nuestras 

autoridades, noticiosas también del hecho, 

no peruianecerian inaciivas ante aquella 

nueva calamidad, esperamos á ver la.s medi

das que adoptaban para hablar en é l sentido 

que fuera necesario. 

El hecho á que nos referimos era el ds 

la escasez de aguas que se advertía en núes, 

t ro r io. , 

Conforme hablamos sospechado, las auto

ridades á la altura de su verdadera uiis.on 

han obrado y hé aqui según nuestras noticias 

el resultado de sus gestiones. 

El señor Alcalde corregidor, acreedor por 

mas de un concepto, en nuestra humilde opi 

nion, al general aprecio de la población, co 

misionó una persona inieligente, que si

guiendo el Curso dél rio se enterara minu

ciosamente de si po-itiVamenta habia algún 

hundimiento, ó silas a¿uas t ran disu aidas de 

su verdadero curso para satisfacer oirás ne

cesidades. -i£fifiz9 sBissl^i ?.Siioif) 9h ins: 
Practicado con loda escrupulosidüd este 

registro, creemos poder asi'gurar á los atr i . 

bulados habitantes de la buena y á las alar

madas familias de la ciudad, que no existen 

los hundimientos que se temían, que en algu^' 

nos puntos se habian hecho desviaciones, que 

aunque de poca consideracinn, se han comu

nicado inmediatamente las ór.lenes oportu

nas por la autoridad civil á los alcaldes res

pectivos, áfin de que se corrijan con la pe 

rentoriedad que el caso requiere. 

La verdadera causa, la única, es la sequia 

que se ha venido esperimentando, la falta 

de aguas que los rios tributarios del Segura 

Iraian á él y no otra como se habia creido 

y como hubiese sido yerdaderamente t e r 

rible. 

En uno de nuestros próxitnosaftítulos nos 

ocuparemos detenidamente de este asunto, 

' emitiendo nuestras opiniones sobre lo que 
' creemos contribuye poderosamente á la e s 

casez de aguas que estamos esperímen-
t and j . 

Entre tanto y para tranquilidad de los 

que intranquilos í.e hallaban, decimos lo 

que sabemos hoy, tributando al mismo 

tiempo un mereciiJo elogio á las dignas a u -

toridadts que tal celo é interés desplejj 

gan en pro de los interesas tiue t i e n e n j ) a -

JO su custodia. ,^ „'aEÍl'i»..Wi- «h 

A continuación insertamos la carta qué' 

ayer hemos recibido por el correo interior, 

felicitándonos por et movimiento que pare

ce advenirse en los que se dedican al cu l t i 

vo de las bailas l e t r a s . - " - " • '•>'" ' 

Vengui en buen hórá (odas lás epístolas 

que quieran, que El Faro tiene siempre 

abiertas sus columnas para cuanlos escritos 

con templado lengu^ge y forma decorosa y 

digna, traten de corregir alguu vicio ó de 

dar una útil lección. ^ 

Hé aquí la cana en cuestión: 

Sr. Director de El Faro Murciano: 

Muy Sr. mío: Hace mucho tiempo que, 

veo, y mas haría sí mas hiciera que hubiera 

nacido, la tendencia que tenemos todos los 

racionales en imitar á los irracionales con 

quj Dios ha poblado el mundo; y una prue

ba bien clara de esto es qtie á cada paso es 

tamos oyendo fra.-es por el esiilo de, «Tie 

ne un pico que ni el de un Ruiseñor,» 

«Buen Lagarto está» t e l . , que parecen d i 

chas p̂ ira que sirvan de premio a los esfuer. 

zos que hacemos para conseguir dicbo obje- • 

lo. lí no es q u ' yo me quiera meter ahora 

á averiguar si obramos ó no mal al hacerlo, 

si debemos ó no corregirnos, si no que t o 

mo sé, que entre ías muchas faltas que me 

han de poner, una de ellas será la de que me 

parezco á los monos que lodo lo quieren 

imitar, quiero que consle que efectivamen

te la animación y variedad que merced á las 

buenas epístolas, que modesios escritores 

ocultos bajo diferentes seudónimos, insertan 

en los periódicos de esta capital, van toman-' 

1 do estos, me ha hecho á rai determinarme á' 

' hacer lo mismo que esos jóvenes, escrito-*, 

res, á quienes la naturaleza ha favorecido^ 

con tan buenas dotes literarias; pero no coa' 

el fin de .imitarlo.':, porque, ¿de qué me s e r 

viría á raí el imitarlos en la forma* cosa qué^ 

me costaría poco, sí en la esencia no podía ' 

imitarlos por mas que quisiera? Además que 

el no poner yo raí nombre lo hago por oirás 

razones, muy diferentes á esa y entre ellas 

por la de que me alegraré de poderme p r e 

sentar en cualquier parle que hablen de mig 

escritos y oir discutir sobre ellos sin que 

mi presencia disminuya en nada la dísctt*fí 

sion, para yo sacar de ella loda la util idada 

posible. 

Y á buen seguro que se estará V. ya s e 

ñor Director cansando de tanta relacionpl 

tenga paciencia, lea hasta el final mi car tas ' 

dispensándome ante todo la libertad que me 

tomo, y el mal ralo que le haré pasar con su3 

lectura. Sé que no soy ningún gran literalo^h 

esioy bien convencido de ello; pero tambiettJ 

sé que tengo muchas ganas sí no de serlo • 

porque eso no podré nunca conseguirlo, ais 

menos de que no fastidie la leclura de mis 

pobres artículos. Para eso se necesita según 

mi parecer, talento y voluntad; veluntaíB 

lengo, talento es lo que me falta y lo que 

quiero buscar á la sombra del Faro que 

V. tan d gnamente dirige, 

i No le ofrezco á V. honrc;r su periódico con 

mis escritos, porque lan S J I O el pensar en 

semejante cesa seria una tontería, lo que 

hago es pedirle se sirva honrar .ne dándoles 

cariñosa acogida, porque mi pluma cual 

es. s débiles plantas que no pueden vivir 

sin el apoyo de u.n lodrigon, necesita t a m 

bién nn Mentor para poder ir viviendo bajo 

su protección. 

l ' C r e o que con lo qiiC! llevo dicho habrá 
V. coniprendído mi ifiea, sin embargo se la 
espbcaré. 

Siempre ha sido mi bello ideal el llegar á 

escribir algo; cada carta que dirijo á un ami

go es una pe.'ada y empalagosa epístola de 

Ires ó cuatro carillas; no dejo pasar ningún 

motivo, ningún incidente que rae puede 


